
Reforma

Sección: Cultura Página: 17

2022-03-19 04:56:04 102 cm2 $23,060.52 1/1

EFINFO, SAPI de CV (EFINFO), se encuentra actuando bajo el concepto del derecho de autor de “Libre Utilización de Obras”, con fundamento en el artículo 148 de la Ley Federal del Derecho de Autor, y los artículos 10 y 10 bis del Convenio de Berna para la Protección de la obras Literarias y

Artísticas. EFINFO sólo realiza la presente publicación por así haberlo solicitado el cliente de monitoreo de EFINFO, únicamente con el propósito de revisar la fuente de la nota y verificar los derechos de autor correspondientes a la misma; por lo que el uso de la nota es exclusivamente personal

 y privado para el cliente, sin perseguir ningún fin de lucro. Cualquier otro uso como la publicación, comunicación pública, reproducción y transmisión pública que EL CLIENTE realice no es responsabilidad de EFINFO.

Laoveja
'negrísima”

ISRAEL SÁNCHEZ

Como lamayor de 13her-
manos, Graciela Iturbi-
de recuerdaa su madre
siempre entregadaa su
cuidado.

“Era como la mamá
perfecta, santa. Lo cual,
a veces amí no me gus-
taba que fuera tan santa;
como que quería que se
rebelara de repente en
ciertas cosas.Yo era muy
rebelde desde chiquita”,
admitelafotógrafa,cuyas
eleccionesprofesionales
no pasaron desapercibi-
das en la familia.

Aunque fue su pa-
dre, comerciante de tex-
tilesy fotógrafoamateur,
quien le regaló su pri-
mera cámara, una Ko-
dak Brownie, a los il
años. La pequeña Gra-
ciela empezaba a captu-
rar sus primeras imáge-
nes, mientras educaba
la mirada con las foto-
grafías de Henri Cartier-
Bresson, Robert Frank,
Eugene Smith y demás
fotógrafos de la revista
Life,que llegabaa su casa.

“Yo soy la oveja, no
negra, ¡negrísima! '¿Có-
mo una mujer fotógra-
fa?, ¡qué horror!; ¿Cómo
una mujer que va a Cu-
ba?, ¡qué horror!. ¿Có-
mo una mujer que hace
cine?”, evoca, pues ha-
bía un rechazo hacia la
industria del cine.

de-

un

rompimiento familiar
cuando Rebeca Iturbide,
prima de su padre,

a ac-
tuación. “Vivía enfrente
demi casay no la volví a
ver desde que hubo esta
separacióndemi familia”.

Igual de escandaloso
fuesu divorciodel arqui-
tectoManuel Rocha Díaz,
con quien secasóen 1932,
a sus 20 años,y procreó
3 hijos:Manuel, Claudia
-quien murió a los 6 años,
haciendo de la muerte y
el duelo un tema en su
trabajo- y Mauricio.

Fue gracias a las be-
cas y a sus premios que
pudo mantener su inde-
pendencia.

“A lo mejor en mi ca-
sa no había mucha co-
mida en el refrigerador
cuando me divorcié, pe-
ro había rollos. Afortu-
nadamente, mis hijos lo
entendieronmuy bien”.


